
Resumen
El artículo identifi ca una gama de elementos clave del currículo integral por compe-
tencias básicas en la educación superior. El currículo en el ámbito universitario se 
está enfrentando a un nuevo paradigma llamado dialógico-participativo como alter-
nativa al paradigma narrativo positivista. Este marco teórico facilita el desarrollo de 
las competencias básicas en un currículo integral por medio de la internacionaliza-
ción y la globalización.
Tomando como referencia las cualifi caciones que requiere la economía del conoci-
miento propuestas por la Comisión Europea (2011), nos centraremos en las compe-
tencias transversales. Su defi nición y su concreción conlleva una necesaria refl exión 
sobre preguntas tales como: ¿Qué competencias transversales debe tener un profe-
sor? ¿Cómo seleccionarlas?¿Cuáles son las prioridades?¿Cómo evaluarlas? Algunas 
ideas importantes (Belando, 1999) en relación con las competencias que debe tener 
un profesor como profesional de la enseñanza.

Abstract
This paper reviews and examines issues related t o the evolution of the concept of 
curriculum in the twenty-fi rst century to sustain the alternatives of the higher educa-
tion curriculum. The article identifi es a range of key elements of the comprehensive 
curriculum for basic skills in higher education. The curriculum at the university is 
facing a new paradigm called participatory dialogical-narrative as an alternative to 
positivist paradigm. This framework facilitates the development of basic skills in a 
comprehensive curriculum through internationalization and globalization.
Its defi nition and its realization involves a necessary refl ection on questions such 
as: Which transferable competences must a teacher have? How do you select those 
competences? What are the priorities? How to evaluate them? These are important 
ideas (Belando, 1999) based on the skills that a teacher must have as teaching pro-
fessional.
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Introducción

La sociedad actual está llegando a un punto 

crítico en su larga evolución como productora 

y difusora del conocimiento en el orden global. 

Las nuevas orientaciones en la construcción del 

currículo integral por competencias en la ense-

ñanza universitaria permiten comprender algu-

nos de los desafíos que las sociedades del siglo 

XXI plantean a unas instituciones educativas 

que se resisten a abandonar las herencias recibi-

das en el siglo XIX y principios del XX.

La obra con la que Kuhn cambió la idea de la 

evolución de la ciencia nos ha llevado a replan-

tear los mitos con los que se ha guiado durante 

muchos años el progreso acumulativo del cono-

cimiento y, por otro lado, a preguntarnos por la 

necesidad de incorporar factores epistémicos en 

las explicaciones del desarrollo. En este periodo 

resultó especialmente interesante la introducción 

del concepto de paradigma, como una nueva no-

ción que diseña el conocimiento y nos ayuda a 

ordenarlo por ser más amplia que la de teoría.

Pero, ¿qué entendemos por paradigma? Este 

concepto se ha defi nido como el conjunto de 

hechos, interpretaciones y cosmovisiones que 

comparte una comunidad científi ca sobre su ac-

tividad en un momento histórico dado. Cuando 

ese paradigma es lo sufi cientemente comprensi-

vo y no se ve afectado por demasiadas anomalías 

aglutina el trabajo de esa comunidad en lo que se 

llamaba “ciencia normal”. Por tanto, el paradig-

ma es también una forma de percibir y entender 

la realidad a partir de los elementos de los que 

se dispone. Y en este sentido, podemos pensar 

que nos encontramos en un periodo de crisis en 

el que el viejo paradigma, aún dominante, pre-

senta excesivas anomalías y disfunciones que 

son comprendidas y desbordadas por uno nue-

vo, emergente, que intenta transformar nuestras 

ideas y nuestras prácticas sobre la educación 

universitaria. La resistencia al cambio es enten-

dida así como la tendencia a conservar el único 

mundo que se conoce. Desde el nuevo paradig-

ma, por el contrario, las limitaciones del anterior 

son manifestaciones y se perciben con claridad 

las ventajas de la nueva alternativa.

Esta refl exión, llevada al campo del contexto 

universitario, nos indica que el currículo en el 

ámbito universitario ha estado dominado por un 

paradigma narrativo-racional (Positivista), en 

el que, hasta ahora, había estado claro qué cabía 

esperar de la universidad y qué cabía hacer en 

ella. En este contexto universitario, el desarrollo 

curricular se desenvuelve en espacios poco fa-

cilitadores para la innovación curricular, porque 

las variables están perfectamente delimitadas, 

desarrollando las actividades en un contexto co-

lectivo. Esto último a tal punto que en la propia 

organización física de las aulas se evidencia la 

organización curricular propia del paradigma 

narrativo-positivista.

Pero, en la percepción de la realidad educa-

tiva y de los retos a los que se enfrenta la uni-

versidad, ha surgido ese nuevo paradigma, lla-
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mado dialógico-participativo, como alternativa 

al paradigma dominante anterior. En este nuevo 

paradigma interactivo-participativo, los papeles, 

las funciones y los contenidos curriculares son 

recibidos y percibidos de forma distinta, advir-

tiéndose que las formas de relación en la clase 

y la cultura institucional responden a los nuevos 

retos de la sociedad del conocimiento. Este mar-

co teórico facilita el desarrollo de las competen-

cias básicas en un currículo integral por medio 

de la internacionalización y la globalización. Es 

en esta perspectiva que debe asumirse la concep-

ción de un currículo.

Cómo crear un currículo integral sosteni-

ble para la universidad del siglo XXI

El modo de comprender el conocimiento en 

este trabajo se inspira en nuestro sistema edu-

cativo, que comparte los principios teóricos de 

los estudios procedentes del mundo anglosajón 

y que se gestan básicamente en Inglaterra y Es-

tados Unidos. Se trata de una corriente educativa 

muy diversa, que ha infl uido y que se ha dejado 

infl uir por una gran variedad de teorías y tenden-

cias e intenta desvelar la ideología de la práctica 

educativa. Este movimiento irrumpe con fuerza 

en la vida pública a fi nales de la década de los 70 

(Young, 1971; Bernstein, 1977; Bowles y Gintis, 

1976; Appel, 1977). 

El objetivo de estas corrientes y movimien-

tos críticos en torno al currículo es fundamental-

mente la explicación de los procesos mediante 

los que los diferentes grupos sociales participan 

en la educación, seleccionando los conocimien-

tos y las creencias que deben incluirse en el 

nuevo marco curricular y en la forma como sus 

discursos pasan a formar parte de la universidad. 

Los estudios en relación con el currículo integral 

sitúan, así, a la universidad como una institución 

social que legitima los mecanismos de produc-

ción del conocimiento curricular sostenible.

El currículo universitario se ha cristalizado 

en el paradigma científi co-racional, que se ba-

saba en la atomización del conocimiento, en la 

que las fronteras curriculares eran infranquea-

bles y la saturación de lo conceptual en ellas era 

tan intensa que casi solo admitía como forma de 

evaluación el examen tradicional, cuyo interés 

principal estaba en la certifi cación, es decir, en 

su valor de cambio. El nuevo paradigma se desa-

rrolla en cambio en un currículo fl exible propio 

de los campos del saber, del hacer y el ser, es de-

cir, en el hecho de valorar el mundo exterior a la 

escuela, integrando lo axiológico y lo epistémi-

co, y justifi cándose principalmente no en el valor 

de cambio de la acreditación, sino en el valor de 

uso de una formación funcional.

En este paradigma las interacciones son mu-

cho más complejas, con trabajos cooperativos y 

relaciones multidireccionales, lo que defi ne unas 

instituciones mucho más contextualizadas y per-

meables a las realidades del entorno. Su fi nali-

dad es la formación integral de todos. 
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Notas diferenciadoras entre enfoques 
(Adaptado de Ruiz, 2012)

das hacia una verdadera alfabetización científi -
ca, que incluya, por tanto, el aprendizaje de la 
participación en las diferencias y debates curri-
culares. Porque ya no se trata solo de aprender 
conceptos y ni siquiera de adquirir los procedi-
mientos y técnicas algorítmicas. Más allá de esta 
dimensión fáctica y conceptual de los aprendi-
zajes, se hace necesario una formación básica 
integral que incluya los elementos valorativos 
presentes en los dilemas de nuestro tiempo, que 
permita a los ciudadanos aprender a enjuiciarlos 
y a tomar parte en los procesos que facilitan la 
evaluación y el control democrático no solo del 
ser del conocimiento curricular, sino principal-
mente de su deber ser. 

Bajo este marco teórico, podemos señalar que 
la fi nalidad de la educación es transformar más 
que transmitir; es decir, ofrecer oportunidades de 
aprender, conocer, indagar, construir, provocar y 
motivar. Así, el currículo defi ne y se desarrolla 
en un contexto en el que tiene lugar el aprendi-
zaje y es preciso contextualizar las experiencias 
que llevan a generalizaciones más amplias. Un 
currículo puede concebirse como un espacio am-
plio y diverso en el que todos estos elementos 
pueden unirse.

De este modo, se puede afi rmar que el plan-
teamiento del currículo integral se basa y se crea 
en gran medida a partir de la capacidad que tiene 
para generar conocimiento localizado, ya sea a 
través de la búsqueda individual o del trabajo en 
equipo. Esta idea es interesante y presenta de-
safíos, pues con frecuencia el currículo univer-

Paradigma
narrativo-racional

Receptor de informa-
ción.

(Re) transmisor de infor-
mación y medidor de las 
conductas observables y 
medibles.
Homogéneo y cristali-
zado. Predomina lo epi-
dérmico. Con valor de 
cambio.
Lineal y unidireccional.
Institucional.

Paradigma
interactivo-participativo
Participación en el pro-
ceso de aprendizaje y 
auto-aprendizaje.
Dinamizador de proce-
sos de interacción edu-
cativa.

Flexible y en reconstruc-
ción continua. Integra lo 
epistémico y lo axiológi-
co. Práctico actual.
Reticular y multidirec-
cional. Contextualizado. 
Orientador de la educa-
ción.

Alumno

Profesor

Currículo

Relación 
educativa

Frente al currículo tradicional que trata de 
proporcionar una nueva articulación de los con-
tenidos, de los procedimientos de trabajo y de 
las relaciones en el aula, en el nuevo paradigma 
interactivo, dialógico, de corte cooperativo, el 
desarrollo curricular se hace a través de los tra-
bajos cooperativos y las relaciones multidirec-
cionales que desbordan la clásica presentación 
seriada de los diferentes tipos de contenidos. El 
tipo de aprendizaje en este nuevo enfoque curri-
cular se basa en el aprendizaje participativo, el 
cual fomenta el desarrollo de las capacidades de 
tipo creativo, relacional y democrático, e intenta 
formar a personas para una nueva sociedad se-
gún sus exigencias y necesidades. Los distintos 
sentidos de la idea de participación también son 
aplicables a la relación. Para ello es necesario ar-
ticular formas de organización de los contenidos 
educativos y de interacción en las aulas, dirigi-
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sitario focaliza su esfuerzo en el conocimiento 
mecánico del aprendizaje analítico y sistémico 
de la materia, olvidándose de las dimensiones 
personales y particulares del conocimiento, que 
incluyen los elementos emotivos, artísticos, per-
sonales y psicológicos (Heron y Reason, 2001). 
Estos elementos son fundamentales en el proceso 
de regeneración del currículo integral para que 
los protagonistas se puedan convertir en agen-
tes de transformación del currículo universitario, 
es decir, para que los alumnos se conviertan (los 
que aprenden) realmente en agentes del cambio 
efectivo, ya que serían más conscientes de los 
factores internos del aprendizaje y que en otros 
casos lo impiden. 

La construcción del currículo universitario de 
corte integral se debe basar en la comunicación 
de su propio conocimiento, de forma que facilite 
un diálogo abierto y participativo, interactuando 
entre los diferentes agentes del cambio curricu-
lar. 

Nuestra propuesta de desarrollo curricular ha 
tenido en cuenta algunas refl exiones prácticas de 
Skilbeck (1984). Este autor describe cinco pasos 
al respecto: análisis del contexto, diseño de ob-
jetivos, planifi cación, implementación y evalua-
ción, sabiendo que hay que tener en cuenta que 
el centro del desarrollo curricular es el alumno. 
Estos pasos nos permiten apoyar los aspectos 
que deben permanecer en el desarrollo curricular 
base en la enseñanza universitaria. Nuestro plan-
teamiento curricular integral también se apoya 
en orientaciones con una base participativa e in-

teractiva del desarrollo curricular (Taylor, 2003), 
entendiendo esta como la única manera de man-
tener un equilibrio participativo en las diferentes 
fases del desarrollo curricular. 

De manera general, puede considerarse que 
un currículo integral es el marco explícito en 
el que se reproducen las relaciones culturales, 
económicas y sociales, mientras que refuerza y 
nutre las ideologías dominantes y los sistemas 
de creencias. Sabido esto, en el nuevo currículo, 
¿cuál es la mejor manera de enseñar? Pensamos 
que las estrategias de enseñanza del currículo 
deben orientarse hacia un aprendizaje transver-
sal, es decir, que desarrolle las diferentes capa-
cidades (cognitivas, afectivas, motoras, sociales 
y comunicativas), mediante la incorporación de 
estrategias basadas en la indagación, en la con-
frontación, en la búsqueda y en la resolución de 
problemas. Además, en el desarrollo del currícu-
lo, se deben aplicar formas de conocimientos y 
prácticas holísticas para que el aprendizaje sea 
más comprensivo y menos mecánico. Y por últi-
mo, el currículo integral facilita el aprendizaje al 
estudiante de forma más interdisciplinar si desa-
rrolla una amplia gama de técnicas, actividades y 
prácticas sociales dentro de un currículo general. 

Detrás de este enfoque está la teoría de ense-
ñanza constructivista de nuestro sistema, y, en 
concreto, su idea de conocimiento. La orienta-
ción semántica y epistemológica de la corrien-
te crítica del currículo recibe la infl uencia de la 
nueva sociología, enfoque que ha sido analizado 
por Penalva (2006). 

Educ. Humanismo, Vol. 14 - No. 22 - pp. 111-123 - Junio, 2012 - Universidad Simón Bolívar - Barranquilla, Colombia - ISSN: 0124-2121
http://portal.unisimonbolivar.edu.co:82/rdigital/educacion/index.php/educacion

JOSÉ Mª. RUIZ RUIZ, MARÍA R. BELANDO MONTORO



116

Orientaciones generales en el diseño de un 
currículo integral

Una de nuestras preocupaciones en el en-
foque que vamos a dar al currículo integral, a 
través de la educación formal-práctica, consiste 
en que dicho currículo permita introducir inno-
vaciones que faciliten un aprendizaje holístico, 
es decir, que sea capaz de desarrollar valores 
sociales, cívicos y plurales. Asimismo, debe de-
sarrollar habilidades y destrezas instrumentales 
amplias y ser un canalizador en la adquisición 
del conocimiento de las lenguas extranjeras, así 
como en el uso de las TIC en una sociedad glo-
balizada, idea que ya se vislumbraba en el Infor-
me Delors (1996).

En un periodo de diversifi cación e internacio-
nalización, así como de cambio en los currículos 
universitarios, debemos estar muy pendientes 
de no cargar de información y de datos, ya que 
esta información puede obtenerse a través del 
desarrollo de las TIC en los diferentes contextos 
universitarios. Sin embargo, el currículo formal-
práctico debe ocuparse en refl exionar sobre las 
experiencias prácticas aplicativas, que sirven 
para transformar la realidad a través de la re-
fl exión y la acción comunitaria que les permitirá 
introducir cambios emergentes que mejoren las 
relaciones interactivas de poder y transformar 
los sistemas socio-comunicacionales y fi nancie-
ros.

Entendemos que el enfoque transformacio-
nal en el currículo puede ayudar a que la edu-
cación superior, a través de sus componentes, 

sea la creadora y constructora de su propio co-

nocimiento científi co y no relegar su función a 

una “acumulación de conocimiento” de forma 

a-crítica. En esta línea, ya se ha confi rmado el 

carácter instrumental de la enseñanza universi-

taria como memorística, mecánica y jerárquica 

(Bawden, 2004; Mott, 2005).

El currículo debe apuntar a un cambio social, 

a través de la dotación de herramientas de apren-

dizaje por competencias, que permita elaborar 

estrategias para el aprendizaje colaborativo y el 

auto-aprendizaje constructivo, de manera que 

deje instrumentalizar a los futuros profesionales 

en una sociedad dinámica y emergente (Ruiz, 

2012). 

Ahora bien, ¿qué tipo de “conocimiento” se 

debe construir en una propuesta de un currícu-

lo integral? En nuestro modo de ver, el cono-

cimiento es el resultado de la construcción por 

parte de un grupo de alumnos, y es entendido 

como contenido curricular, basado en conceptos, 

ideas, hechos, principios, argumentos, capaci-

dades, habilidades, destrezas, técnicas, valores, 

normas, actitudes, etc., que cada asignatura se 

va construyendo. Pero como el conocimiento y 

la información-formativa son dinámicos, estos 

deben ser constantemente revisados, reactualiza-

dos y fi nalmente reelaborados por el alumno, a 

través de las relaciones interactivas que se esta-

blecen entre este y el profesor. Aquí estaremos 

frente a la construcción real del conocimiento 

signifi cativo para el alumno.
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Cabe afi rmar que los contenidos curriculares 
no solo se fundamentan en la naturaleza de las 
cosas, sino que además están cargados de orien-
taciones, enfoques e interpretaciones y mensa-
jes ideológicos. Porque los “hechos”, “datos” y 
“verdades” de los conocimientos que propone 
el currículo son relativos, en la medida en que 
están en función de una ideología de la clase he-
gemónica.

Para Sánchez (2001), el conocimiento de los 
“conocimientos curriculares” está bajo el poder 
de una clase social. Así que conocimiento y po-
der están intrínsecamente relacionados. 

Estas refl exiones nos llevan a proponer que 
el currículo integral debe implantar una nueva 
forma de construcción del conocimiento, a par-
tir de la propia acción y en convivencia con los 
protagonistas del aprendizaje, movilizando los 
esquemas de conocimiento. 

La universidad española ante las nuevas 
competencias y el cambio en el currículo in-
tegral

La grave crisis económica que atraviesa la 
región europea requiere grandes esfuerzos de 
todos los sectores y el de la educación es uno 
de los más abocados a ello. En concreto, las 
universidades están llamadas a tomar las rien-
das, diseñando y llevando a cabo proyectos de 
compromiso con los problemas sociales, labora-
les, económicos y de todo tipo. En este sentido, 
desde la Comisión Europea (2011) se ha apo-
yado un aumento en el presupuesto dedicado a 

la educación, la investigación y la innovación. 
Asimismo, se ha resaltado el papel fundamen-
tal de la educación superior en la formación de 
capital humano altamente cualifi cado, necesario 
para generar empleo e impulsar el crecimiento 
económico. Sin embargo, también se reconoce 
que las posibilidades que estas instituciones tie-
nen para contribuir a la prosperidad en Europa 
no son aprovechadas al máximo. 

Las cualifi caciones que requiere la economía 
del conocimiento son: “competencias transver-
sales, competencias electrónicas para la era di-
gital, creatividad y adaptabilidad, y un sólido 
conocimiento del ámbito elegido (por ejemplo, 
en Ciencias, Tecnología, Ingeniería o Matemá-
ticas)” (Comisión Europea, 2011, p. 2). Pero se 
han detectado difi cultades para encontrar perso-
nas preparadas para responder a unas necesida-
des que cambian constantemente.

Estas necesidades ya habían sido identifi ca-
das unos años antes en el Informe Mundial de la 
Unesco, “Hacia las sociedades del conocimien-
to”, en el cual se afi rmaba que los títulos acadé-
micos tendrán fecha de caducidad para “contra-
rrestrar la inercia de las competencias cognitivas 
y responder a la demanda continua de nuevas 
competencias” (Bindé, 2005, p. 64). Y es que, 
como se explica en este mismo documento, “los 
empleos del futuro se caracterizarán cada vez 
más por la producción, el intercambio y la trans-
formación de los conocimientos” (Ibíd., p. 64). 

Una de las cuestiones esenciales para las ins-
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tituciones de educación superior que la Comisión 
Europea (2011, p. 7) identifi ca para hacer frente a 
estos desafíos consiste en “introducir incentivos 
para que las instituciones de educación superior 
inviertan en el desarrollo profesional continuo de 
su personal, contraten a sufi ciente personal para 
desarrollar las disciplinas emergentes y recom-
pensen la excelencia en la enseñanza”. Sin duda, 
la capacitación y la motivación de los profesores 
universitarios es fundamental para esta reforma, 
pero el problema sigue siendo, en la práctica, 
que las universidades españolas están sufriendo 
importantes recortes presupuestarios que afec-
tan, entre otros, al apartado de personal. Y una de 
las consecuencias que esto acarrea es la falta de 
oferta de nuevas plazas de personal docente, es-
pecialmente de profesores funcionarios (titulares 
y catedráticos), que son los que aportan estabili-
dad y amplia experiencia, elementos importantes 
para hacer frente a los nuevos desafíos que tiene 
la universidad española en la actualidad. 

Evidentemente, todo ello está afectando al 
trabajo diario del profesor universitario español, 
quien sufre cada vez con más carga y labora con 
la presión de más funciones y más responsabi-
lidades. En el Real Decreto 1312/2007, de 5 de 
octubre, por el que se establece la acreditación 
nacional para el acceso a los cuerpos docentes 
universitarios, los criterios de evaluación esta-
blecidos son los siguientes: a) Actividad inves-
tigadora; b) Actividad docente o profesional; c) 
Formación académica; y d) Experiencia en ges-
tión y administración educativa, científi ca, tec-
nológica y otros méritos. Y en cada uno de ellos 
se incluyen diversos ítems.

Esta multiplicidad y complejidad de funcio-
nes está afectando negativamente a los profeso-
res universitarios, quienes, progresivamente, se 
ven obligados a adquirir nuevas competencias 
para hacer frente a esta diversidad de tareas. 
El docente universitario debe, por tanto, parti-
cipar de un proceso continuo de formación que 
le prepare para adaptarse tanto a los nuevos 
estudiantes y a sus necesidades de aprendizaje 
en una sociedad cambiante, como a los nuevos 
métodos de trabajo y a las nuevas competencias 
en el ámbito de la investigación y la innovación. 
No obstante, cabe preguntarse: ¿cómo logrará la 
universidad responder a todos estos retos cuando 
está afectada por graves recortes presupuestarios 
y cuenta con un personal que se siente presio-
nado o, cuando menos, desmotivado? ¿Cómo se 
puede garantizar así una enseñanza y una inves-
tigación de calidad? 

A pesar de todos los problemas que afectan 
a la universidad española, no cesan de surgir los 
programas y las iniciativas que buscan aumentar 
la efi cacia y efi ciencia docente e investigadora, 
así como su competitividad. Un ejemplo de ello 
es la Estrategia Universidad 2015, promovida 
por el Gobierno de España para trabajar sobre 
los ejes estratégicos de mejora y modernización 
de la Universidad propuestos por la Comisión 
Europea. Esta labor se realiza en el actual marco 
de construcción del Espacio Europeo de Educa-
ción Superior y del Espacio Europeo de Investi-
gación. 

Es precisamente en dicho marco donde se ha 
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apostado hacia un mayor protagonismo y com-
promiso del estudiante en su proceso de forma-
ción y, al mismo tiempo, por un modelo docente 
que promueva un aprendizaje autónomo en el 
que el estudiante aprenda a aprender, lo que es 
básico para la formación por competencias. 

Esta reforma que se nos está demandando, y 
que ya se ha iniciado, implica una redefi nición 
de modelos y una relación dialéctica entre la 
teoría y la práctica, a la vez que una adaptación 
al entorno cambiante y a las demandas sociales. 
Probablemente hubiera requerido una formación 
específi ca para los docentes pero, sobre todo, era 
necesario un cambio no solo en los planes de es-
tudios sino en la planifi cación de cada una de las 
materias en las que las competencias han pasado 
a ocupar un papel protagonista. 

Como se ha indicado anteriormente, la Co-
misión Europea (2011) ha identifi cado las com-
petencias necesarias en la sociedad del conoci-
miento, entre ellas las cada vez más cotidianas 
competencias electrónicas. Pero cada campo 
profesional requiere, asimismo, unas competen-
cias más específi cas. Adentrándonos en el ám-
bito de la formación del profesorado, el diseño 
del curriculum supone un trabajo de gran com-
plejidad que exige también a los responsables 
universitarios de un estudio exhaustivo de las 
necesidades de formación y de las competencias 
que un buen profesor debe tener hoy.

Tomando como referencia las cualifi cacio-
nes que requiere la economía del conocimiento 

propuestas por la Comisión Europea (2011), nos 
centraremos en las competencias transversales. 
Su defi nición y su concreción conlleva una ne-
cesaria refl exión sobre preguntas tales como: 
¿Qué competencias transversales debe tener un 
profesor? ¿Cómo seleccionarlas? ¿Cuáles son 
las prioridades? ¿Cómo evaluarlas? 

Un punto de partida general, si bien aceptado 
ampliamente por la comunidad académica, para 
el diseño de competencias son los cuatro pila-
res de la educación a lo largo de la vida que De-
lors (1996) propuso en su informe a la UNESCO: 
aprender a conocer, aprender a hacer, aprender 
a vivir juntos y aprender a ser. Estos pilares po-
drían considerarse como válidos a la hora de ela-
borar un catálogo de competencias transversales 
aplicables a cualquier ámbito. Ahora bien, en lo 
que aquí concierne, en el ámbito de la formación 
del profesorado, es preciso delimitar sus áreas de 
trabajo más concretas y a partir de ahí especifi car 
cuáles son esas competencias básicas. 

Al respecto, retomamos y recreamos algunas 
ideas que sugerimos hace algún tiempo (Belan-
do, 1999) en relación con las competencias que 
debe tener un profesor como profesional de la 
enseñanza. En aquel momento nos referíamos al 
profesor universitario, ahora a los profesores de 
cualquier nivel educativo:
•  Mostrar estabilidad emocional y seguridad en 

sí mismo. Debe ser una persona autónoma.
•  Tener capacidad de adaptación a situaciones 

diferentes y apertura ante las distintas opinio-
nes e ideologías. 
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• Mostrar un pensamiento creativo. Esto con-

lleva una capacidad de cuestionar las diversas 

teorías, paradigmas y modelos e incluso las 

propias ideas o creencias.

• Inducir a la refl exión. El profesor debe ad-

quirir un compromiso para que sus alumnos 

“aprendan a aprender”, alentarlos a innovar y 

a investigar.

• Valorar la importancia de la participación, 

compromiso activo, y responsabilidad en las 

distintas etapas del proceso a desarrollar “en” 

y “con” la comunidad educativa. Es funda-

mental que el centro educativo tenga una es-

trecha relación con su entorno.

• Estar abierto a la participación en proyectos 

europeos e internacionales que le den la po-

sibilidad de conocer otras realidades educati-

vas.

• Consolidar una formación pedagógica y cien-

tífi ca en su especialidad, además de una am-

plia y rica cultura general.

• Demostrar un buen conocimiento de la meto-

dología, recursos y técnicas necesarias para 

el desempeño óptimo de su trabajo. 

• Tener iniciativa y creatividad en la búsqueda 

y construcción de recursos dentro y fuera del 

centro educativo.

• Poseer capacidad de diagnóstico y de evalua-

ción crítica. 

• Demostrar sensibilidad social y capacidad 

para el análisis crítico de la sociedad.

• Promover la capacidad de diálogo y de traba-

jo en equipo. Hoy más que nunca es impres-

cindible el trabajo interdisciplinar.

Esta relación es una propuesta abierta y fl exi-
ble que puede ser adaptada a los diversos con-
textos y niveles educativos. A continuación, se 
presenta una concreción de competencias trans-
versales que se diseñaron especialmente para los 
futuros maestros de educación primaria.

Un currículo adaptado al EEES. Las com-
petencias transversales en el título de Grado 
de Maestro en Educación Primaria de la Uni-
versidad Complutense de Madrid

Con la entrada en el Espacio Europeo de Edu-
cación Superior, se han diseñado en España nue-
vos títulos adaptados a esta situación. Concre-
tamente, en el ámbito de la formación del pro-
fesorado de los primeros niveles de enseñanza, 
se han diseñado dos títulos de Grado, uno para 
la educación infantil y otro para educación pri-
maria. Y en este último se ofrecen a los alumnos 
menciones que sustituyen a las diferentes espe-
cialidades que existían anteriormente.

El plan de estudios propuesto por la Universi-
dad Complutense de Madrid para dichos grados 
incluyó competencias generales, competencias 
transversales y competencias específi cas, que 
más tarde fueron introducidas y adaptadas a las 
diferentes asignaturas. En la siguiente tabla se 
ha recogido un ejemplo asociado a la asignatu-
ra “Didáctica e Innovación Curricular”, que se 
imparte en el primer curso del Grado de Edu-
cación Primaria. En ella se han insertado las 
competencias transversales, pues son las que, en 
mayor medida, refl ejan el objetivo del currículo 
integral. 
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Como se puede observar en las competencias 
transversales que aparecen en la anterior tabla, 
se ha abarcado el desarrollo de los elementos que 
caracterizan el currículo integral, como son:
a) Valorar el mundo exterior a la escuela, las re-

laciones multidireccionales y los nuevos pro-
cedimientos de trabajo (CT1, CT2, CT7, CT9 
y CT13).

b) Fomentar valores sociales, cívicos y plurales 
(CT2, CT11, CT15 y CT16).

c) Promover habilidades y destrezas instrumen-
tales amplias (CT4).

d) Canalizar la adquisición del conocimiento 
de las lenguas extranjeras y el uso de las TIC 
(CT3 y CT10).

e) Refl exionar sobre las experiencias prácticas 
aplicativas (CT8 y CT12).

Conclusiones
La conclusión principal de estas refl exiones 

y propuestas es que, a pesar de que desde las di-
ferentes administraciones con competencias en 
educación así como desde la Unión Europea, se 
está defendiendo e incentivando desde hace años 
el trabajo por competencias en todos los niveles 
educativos, y especialmente en el ámbito de la 
educación superior, la realidad muestra que las 
condiciones en las que se desarrolla el trabajo 
del docente en las aulas universitarias difi culta la 
puesta en práctica de este nuevo enfoque.

En el apartado anterior, hemos visto cómo en 
el diseño de los nuevos planes de estudios, adap-
tados al Espacio Europeo de Educación Superior, 

las competencias, y en especial las competencias 

Competencias transversales de la asignatura Didáctica e Innovación Curricular de la titulación
“Grado de Maestro en Educación Primaria” de la UCM (Plan de estudios 2009/2010)

CT1. Conocer la dimensión social y educativa de la interacción con los iguales y saber promover la participación en actividades colec-
tivas, el trabajo cooperativo y la responsabilidad individual.
CT2. Promover acciones de educación en valores orientadas a la preparación de una ciudadanía activa y democrática.
CT3. Analizar de forma refl exiva y crítica las cuestiones más relevantes de la sociedad actual que afectan a: el impacto social y edu-
cativo de los lenguajes audiovisuales, cambios en las relaciones de género e intergeneracionales, multiculturalidad e interculturalidad, 
discriminación e inclusión social y desarrollo sostenible.
CT4. Dominar estrategias de comunicación interpersonal en distintos contextos sociales y educativos.
CT7. Valorar la importancia del trabajo en equipo y adquirir destrezas para trabajar de manera interdisciplinar dentro y fuera de las 
organizaciones, y desde la planifi cación, el diseño, la intervención y la evaluación de diferentes programas o cualquier otra intervención 
que lo precisen.
CT8. Conocer y abordar situaciones escolares en contextos multiculturales.
CT9. Mostrar habilidades sociales para entender a las familias y hacerse entender por ellas.
CT10. Conocer y utilizar las estrategias de comunicación oral y escrita y el uso de las TIC en el desarrollo profesional.
CT11. Adquirir un sentido ético de la profesión.
CT12. Conocer y aplicar los modelos de calidad como eje fundamental en desempeño profesional.
CT13. Adquirir la capacidad de trabajo independiente, impulsando la organización y favoreciendo el aprendizaje autónomo.
CT15. Reconocer la mutua infl uencia entre ciencia, sociedad y desarrollo tecnológico, así como las conductas ciudadanas pertinentes 
para procurar un futuro sostenible.
CT16. Fomentar la educación democrática de la ciudadanía y la práctica del pensamiento social crítico.
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transversales, responden al modelo de currícu-

lo integral que aquí defendemos. Sin embargo, 

obstáculos como la presión cada vez mayor en 

el desarrollo del trabajo y, sobre todo, en la eva-

luación de las distintas funciones del profeso-

rado universitario, la masifi cación de las aulas 

universitarias o la escasa –ausente, en algunos 

casos–, formación ofrecida al respecto a los pro-

fesores sobre este nuevo enfoque, han difi culta-

do y continúan siendo elementos que entorpecen 

la necesaria implantación del curriculum integral 

por competencias en el ámbito universitario. Por 

tanto, a pesar de la prolija literatura que aborda 

este tema, desde la investigación científi ca hasta 

las refl exiones y análisis de perspectivas teóri-

cas, pasando por las recomendaciones de orga-

nismos internacionales, como puede ser el caso 

de la Unión Europea, lo cierto es que esta nueva 

forma de trabajo sigue siendo un atractivo, pero 

complejo y difícil reto, para la universidad es-

pañola.
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